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El edificio situado en el nú­
mero 46 de la calle de Alcalá 
representaba, en los años en 
que fue construido (década de 
los 20), la opción residencial 
en el conjunto de una zona que 
ya, por entonces, comenzó a 
perfilarse como el gran "cen­
tro terciario" de Madrid. 

Resulta importante reseñar 
este aspecto, por cuanto la de­
cisión de optar por la "vivien­
da " frente a la "ofi cina", 
suponía, en una zona que co­
men zaba a terciarizarse, una 
clara intención de integrar, en 
base a un mismo sector, una 
diversidad de fun ciones que 
implicase hacer frente a lapo­
sible degradación de una vida 
urbana, a la que ineludible­
mente se desemboca tras una 
excesiva especializació n fun­
cional. 

En este sentido, el hecho de 
que fuese un edificio residen­
cial, y no de oficinas, sitúa, a l 
hecho que reseñamos, en el 
marco de una d iscusión que 
hoy día cobra una gran interés, 
pero que, ya por en tonces, su ­
puso, en la práctica urba nísti­
ca concreta, una intervención 
que se a lzó como a lternativa 
frente a la demanda de que era 
objeto la zona por parte de ac­
tividades terciarias. 

No es casual que su arqui­
tecto, José de Lorite y Kramer, 
uniese su condición como ta l a 
su preocupación e interés, cla­
ramente probados, frente a 
cuestiones de tipo urbanístico. 

En el año 1924, en efecto, la 
revista " Arquitectura" publi­
ca un artículo de José de Lori­
te, en colaboración con J. L. 
Sallaberry, P. Aranda y García 
Cascales, acerca del "Plan Ge­
neral de Extensión de Madrid 
y su distribución en zonas. 
Ampliación y modificaciones 
a establecer en el proyecto para 
urbanización del extraradio". 
Se trataba de una auténtica al­
ternativa a la propuesta pre­
sentada, años antes, por Núñez 
Granés, y que se refería a la 
idea de ordenar los brotes peri­
féricos que definían el creci­
miento de Madrid en los pri­
meros a ños del siglo XX. 
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En el año 7932, ele nuevo, 
J osé de Lori te p ubl ica el lla­
mado "Informe sobre el Plan 
General de Extensión de 1931 ", 
en calidad de Arquitecto mu­
nicipa l de Madrid. 

Con tocio esto queremos re­
calcar la preocupación ele José 
de Lorite sobre los problemas 
urbanos de Madrid, lo que sig­
nifica que, bajo su óptica, el 
planteamien to de un proble­
ma arquitectónico n o estaba 
desligado de cuest io nes urba­
nas, es decir, que trás un pro­
blema arquitectónico subyace 
una forma específi ca ele utili ­
zación de l suelo, con las conse­
cuencias que ta l tipo de utili ­
zación va a tener en el resto de 
la ciudad. 

Plantear un edificio residen: 
cia l, tal como así lo hizo en el 
número 46 de la calle de Alca­
lá, supuso una forma de util i­
zar e l su e lo qu e, en c ierto 
modo, y salvando las distan­
cias en tre la época en que se 
construyó y la actual, incidía 
claramente en no acentua r la 
especialización de la zona don ­
de se localizaba. 

El proyecto del edificio se 
llevó a ca bo mediante la uni fi­
cación de dos pa rcelas, propie­
dad del emonces Banco Calamar­
te, que encargó el correspon­
diente proyecto ele construcción 
a J osé ele Lori te en el año 1919. 
En este año fue redactado el 
proyecto, en cuya memoria 
podemos observar que se trata­
ba de "una casa ele a lquiler" 
que consta ba ele dos p lan tas ele 
sótano, plant a baj a, entresue­
lo, principa l, tres p lantas más 
y un sotabanco. 

Uno ele los aspectos que más 
llaman la a tención del proyec­
to , y que da una idea exacta de 
las características de la zona 
donde se loca lizaba, es la cali ­
ficación de la p lanta baja para 
uso ele oficinas. El resto, es de­
cir, la práct ica tota lidad del 
edificio, estaba destinado a vi­
viendas en a lqui ler. 

Observa mos, por tanto, el 
hecho ele una "concesión fun­
ciona l" que implicaba no per­
der la tendencia terciarizadora 
aunque, quedudacabedeello, 
no extendiéndola más a llá de 
la posibilidad que ofrece un 
bajo a pié de cal le. La función 
residencia l, sin embargo, do-

mina claramente sobre la no 
residencial. 

Pero s i esta vez pudo el ca­
rácter residencia l sobre el ter­
ciario, dicho carácter, no podía 
ser de otra forma, quedó mar­
cado, la calidad de l mi smo, 
por la, a su vez, calidad del 
"espacio socia l" sobre el que 
se asentó. Dichas viviendas, en 
efecto, se cons tituían como vi­
viendas de luj o, ta l y como 
quedó expresado en la memo­
ria del proyecto. En dicha me­
moria se dice que " El decorado 
interior será el correspondien­
te a una edificación de lujo". 

La licencia de construcción 
fue concedida en el año 1923, 
terminándose de construir, se­
gún certificación del arq uitec­
to citado, en 1924. Dos años 
más tarde, se obtiene la licen­
cia de a lqui ler. El edificio, 
pues, tiene a lgo más de cin­
cuenta a ños. Y si considera ­
mos que se construyó pensando 
en que sería un edificio de lu­
jo, y que, desde el punto de 
vista estructura l, fue levanta n­
do en base a un entramado me­
tálico en toda su altura, sus 
condiciones físicas actua les no 
tienen porqué resistirse a nun­
gún tipo de planteamientos 
que hablen de su escasa solidez 
o de sus condiciones de edifica-
· ción ruinosa. 

Y decimos esto, por quera­
zones de matiz estrictamente 
económica (y más en la época 
actual)· deberían ser las prime­
ras a esbozar en la defensa de 
un edificio dei que parece ab­
surdo desprenderse para cons­
truir en su lugar una exigua 
a mpliación del Banco de Es­
paña (exigua por su propor­
ción en relación con la exten­
sión ya consolidada del mismo), 
que apenas puede resolver sus 
posibles necesiades de amplia­
ción. 

Pensamos que por encima 
de argumentos que ha blan de 
" unidad arquitectónica" o de 
la realización de un viejo pro­
yecto del Banco de España de 
hacerse con la to talidad de la 
manzana, en cuanto proyecto 
que cié sentido a esa unidad, 
están aquéllas otras que en­
tienden la austeridad como a l­
terna tiva más razonable que dé 
sentido a la defensa de nuestro 
medio urbano. 

Esta austeridad significa 
que frente al enorme gasto que 
implicaría la destrucción de 
un edificio y la construcción 

de otro q ue singul ar ice la 
manzana dónde se en cuentra 
el Banco de España, singulari­
dad que supone un proyecto 
de lujo, h ay que antepon er 
aquellas razones que se tradu­
cen en agotar las posibilidades 
que p resenta una edificación 
sólida q ue es posible aún utili­
zarla sin necesidad de destruirla. 

En el caso que nos ocupa, 
por otro lado, plantear razones 
de tipo económico adquiere 
aún un sentido mayor, ya que 
el gasto que supone la sustitu­
ción p lanteada procede de las 
propias arcas del Estado. Y si 
la austeridad se convierte, en 
nuestros tiempos, en un fenó­
meno socialmente generaliza­
do, la Función Pública debe 
estar en vanguardia del ejem­
plo a seguir. 

Lo que debe quedar claro, 
sin embargo, es q ue defender 
el edificio que reseñamos no 
supone, para la entidad res­
ponsable, ningún tipo de sa­
crificio económico, en el senti­
do de que si no se realiza la 
sustitución deseada se tamba­
leen las bases económicas de la 
sociedad propiedad. Po r e l 
contrar io , dicha propiedad 
puede perfectamente acométer 
el acond icionamiento del edi­
ficio, tanto para usos de ofici­
nas (en sus primeras plantas) 
como de viviendas. De esta for­
ma estará haciendo una aULén­
tica aportación no sólo de cara 
a la preservación de nuestro 
medio urbano, sino, a su vez, 
estará dando mu es tras reales 
de un respeto h acia nues tra 
propia historia. 

Porque, en efecto, este últi­
mo aspecto que comentamos 
se convierte, a su vez, en otra de 
las razones a esgrimir en favor 
de la permanencia del edificio. 
La ciudad se ha construíclo de 
una determinada forma, con la 
que podemos o no estar de 
acuerdo, pero que represen ta, 
por mucho que queramos ne­
garlo , un aspecto esencia l de 
nuest ra memori a hi s tó ri ca. 
Exam ina ndo la ciudad esta ­
mos en disposición de apren­
der el porqué ele nuestra situa­
ción actua l, cómo se han suce­
dido los hechos que hoy definen 
nuestro comportamiento, co­
mo es posi ble, en una palabra, 
encontrar nuestra razón en la 
historia. 

Pero si la ciudad va desapa­
reciendo, si sus m uestras ar­
qui tectónicas, sus conjuntos, 



sus ambientes, ceden allle el 
ansia de la especulación, el po­
der, o, como es el caso que nos 
ocupa, en busca de una unidad 
orginaria detrás de la cua l está 
la idea de apropiarse de una 
va lioso espacio celllra l, si todo 
es to se impone a la presencia 
física de nuestros valores anta­
ño creados, no sólo no mutila­
rán la historia (nuestra historia) 
si no, y esto es lo más impor­
ta nte, la razón que se a poya en 
la m isma. Desvincu lados d e 

CONCURSOS 

Don Julio Cano Lasso nos 
envía una "Can a al Di rector" 
ya pub licada en "Arqui tec­
tos", órgano del Consejo, ha­
bla ndo de las irregu la ridades 
de los concursos. Publicamos 
los párrafos fina les de concl u­
sión. 

" En fin , lo que podr ía des­
prenderse de esta sucesión de 
desgraciacías experiencias es 

Noticias 
EXPOSICION 
" NUEVOS 
ARQUITECTOS DE 
CHICAGO" 

En el Palazzo della Gran 
Guardia de Verona y organiza­
da por el Museo Castelvecchio 
en colaboración con la Gra­
ham Foundation of Chicago 
se ina ugurará el 12 de septiem­
bre próximo y permanecerá 
hasta el 20 de octubre una ex­
posición de arquitectura con­
temporánea bajo el título de 
" L 'o ltre Internationa l Style­
New Chicago Architecture" . 

Los arqui-tectos participan­
tres serán Thomas Beeby, Lau­
ren ce Booth , Stua rt Cohen, 
Debora h Doyle, J ames Nagle, 
Anders Nereim, Pe ter Pra n, 
John Syvertsen, Kenneth Schroe­
der , Stan ley Tigerman, Ben 
Weese, a lgunos de ellos ya co­
nocidos de nues tros lecto res 
por la publicación de sus pro­
yectos en nuestras páginas. 

La exposició n , inevi ta ble­
mellle celllrada en el escenario 
post-modern q ue parece recla­
mar su illlernaciona lidad, se 
complementará con un sympo­
si um a celebrar en sep tiembre 

nuestros va lo res históricos, no 
nos puede qued ar otra cosa 
q ue el desconcierto y la deso­
rielllación. 

No quisiéramos por último 
que esta defensa patrimonial 
pasase por sólo una razón le­
gal (dicho edificio, en efecto, 
está calificado de "protección 
in tegral" , en el Plan Especial 
de Conservación de la Vi lla de 
Madrid), sin tener en cuenta 
aquél los o tros argum entos 
que hablan de su presencia en 

que p arece mu y a rr iesgado 
concurrir a concursos convo­
cados por Ayulllamielllos (el 
de la Vaguada ha sido una ex­
cepción de seriedad y respeto 
hacia los concursantes). Si esta 
opinión se extiende, el daño 
será grande en momentos en 
q ue todos debemos arrimar el 
hombro, s i de verdad se qu iere 
un urbanismo de participa­
ción, en colaboración con los 
a rquitectos e interesando a l 
hombre de la calle. 

en fecha que al cierre de esta 
edición no está fij ada y un ca­
tá logo con textos críticos de 
C h ristian Norberg Schu lz, 
Charles J encks, Nory Mi ller, 
Heinrich Klotz, Vincenzo Pa­
van y Ma urizio Casari. 

Los responsables de la expo­
s ic ió n so n los arquitectos 
Maurizio Casari, Vincenzo Pa­
van, Peter Pra n y el escultor 
Virg inio Ferrari. 

CONCURSO PARA 
EL GUERNICA EN 
GUERNICA 

El once de mayo pasado se 
fa lló el concurso de proyectos 
para el edificio que pudiera a l­
bergar el Guernica. El concur­
so, convocado por las jun tas 
genera les y la Diputación Fo­
ra l del Señorío de Vizcaya y 
con un jurado internaciona l 
-Ludovico Quaroni , Vitto rio 
de Feo, Orio l Boh igas, Ignacio 
!piña, Julio Caro Baroja, Eduar­
do Ch ill ida, José Erbina, Peña 
Ganch egui, Dion is io Ba randi­
ca e !bon Areso- fue ganado 
por Monserrat Ruiz y Antón 
Pagola en un polémico fa llo. 

Sin ánimo ele polemizar- so­
bre la ubicación definitiva del 
famoso cuadro destinado por 
su autor a ser contemplado en 
el Museo del Prado de Madrid, 

la ciudad, de la proyección de 
su memoria histórica, de lapo­
si bi lidad de utilizarse como 
elemen to residencial, de su so­
lidez, en fin, de su condición 
de e lemenLO con struido que 
aún puede ser objeto de utili­
zación. 

Defender la ciudad, en últi­
ma instancia, es nues tro obje­
tivo, y sobre todo por encima 
de posiciones individuales que 
retoman la ciudad como cam­
po de experimentación teórica 

La responsabil idad de los 
Ayuntamientos en este campo 
es muy grande y tienen un de­
ber ele ejempla ridad q ue les 
obliga; por ello, cualqu ier he­
cho que venga a socavar la 
confianza de los ci u ciada nos en 
un país ciado a la p icaresca, es 
muy peligroso. 

Algo podemos hacer, prin­
cipa lmente los arquitectos q ue 
forman parte de los Jurados, 
no sólo e l representante ele los 
concursantes. oponi <'.-n close a 

sí q ueremos aprovechar la oca­
sión de apoyar desde aquí to­
cias las acciones encaminadas a 
h acer via bl e e l re to rn o d e l 
Guern ica. 

CONCURSO DE 
DISEÑO FORMICA 

Las Compañías FORMICA 
de Europa preselllan los deta­
lles de un Concurso Europeo 
para arquitectos y d iseñadores. 

Las posibi lidades de conse­
guir un premio son con sidera­
bles, ya que cada concursante 
puede participar hasta en nue­
ve categorías distintas. De ellas 
sa ldrán 50 ganadores, entre los 
que se repartirán premios en 
metálico por un valo r total de 
22.500 dólares. 

Todos los arquitectos y dise­
ñadores en ejercicio activo es­
tán invitados a rem itir cualquier 
proyecto que lleve Laminado 
Decora tivo FORMICA y que 
haya sido realizado entre el 1 
ele Enero de 1978 y el 14 de 
Agosto de 1981. Cada solicitud 
de participación debe ir acom­
pa ñada de fotografías en colo r 
de la insta lación acabada. 

Las categorías incluyen: in­
terio r de oficinas; tiendas/ a l­
m acen es / ba n cos; Edificios 
Oficiales: bares/ restaurantes; 
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(desde un punto de vista arqui­
tectónico), o lvidando (¿olvi­
da ndo?) que el espacio urbano 
es algo más que el soporte 
aséptico de su " imaginación 
creadora". 

Abril 1981 
Fdo.: Alfonso A lvarez Mora. 

Arquitecto 
Profesor de Urbanismo en la 

E.T.S.A. M. 

declarar desiertos los primeros 
premios, sa lvo en casos excep­
ciona les. También debe pres­
tarse atención a la redacción ele 
las Bases, evitando la ambi­
güedad y las cláusulas de letra 
menuda, y en general tratar de 
crear una conciencia profesio­
na l colectiva que se oponga a 
cualquier tipo de manipula­
ciones y luchar por la pureza 
de esta nobl e forma del ejerci­
cio ele la profesión como son 
los concursos'". 

ha bitaciones de hotel y.·cuan os 
de baño; muebles del hoga_r e 
interiores, excepto coonas; y 
cualquiel proyecto o realiza-

. ción que incorpore Laminado 
Decorativo FORMICA. 

G RAN DES PREMIOS 
Se repartirán impon antes 

premios en metálico para cada 
categoría (equivalentes en ca­
da moneda oficial), para aque­
llos participantes que incor­
poren la u tilización más ima­
ginativa e innovadora de Lami­
nado Decorativo FORMICA. 
Se ofrece un premio de 5.000 
dólares a "E l mejor de la 
Muestra", 1.000 dólares para el 
ganador individual d e cada 
una de las nueve categorías y 
500 dólares para los segundos 
clasificados. 

Hay una categoría diferente 
para estudiantes ele arquitec­
tura y diseño, a quienes se les 
pide que resuelvan uno de cua­
tro problemas de diseño espe­
cíficos u tilizando Laminado 
Decorativo FORMICA. El me­
jor de cada categoría recibirá 
1.000 dólares. 

El alcance de este concurso 
es ta n a mplio como la lista de 
países en los que se puede par­
ticipar: Bélgica, Luxemburgo, 
Francia, H o la nda, España, 
Suiza, Reino Unido y Alema­
nia Federa l. 
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